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SE PUBLICA TODQS LOS DOMINGOS

D i r e o t o r :  DON JOSÉ MARIA DEL CAMPO.

CONDICIONES DE PUBLICACIÔN
Comunicados, i preciss convtneio- 

nales
Para suacricioaes y anuneioa diri— 

girse à la Imprentade Franeiaee Ss- 
padas, Plaza de Santa Maria, 2, du p.

Toda la correapondencia politiea y 
de redaccidn, se dirigirâ al Direotor, 
Mdndez-Nunez. 7.

Le» resultados brillantisimos obte- 
îiidos en las elecciones municipales 
por el partido republicano, han sido 
de éxito tan inmenso que los periôdi 
ces monârquicos no pueden menos de 
confesarlo. Ahora bien; jcômo se ex- 
plica un triunfo tan eolosal? Pues sen- 
cillamente porque todo# les elementos 
sanos é iadependientes huyen de los 
partidos monârquicos. parque en su 
gestion administrativa hay una serie 
de negacios dudosos, de turbias es- 
peculaciones, y porque la opinion 
unanime ré la existencia de cuantio- 
sas granjerias, atanuando la vergüen- 
za de tanta escâmdalo con la palabra 
irregularidad; dîgalo sinô Prado, Otei - 
za, la Trasatlàntica, el Banco, el 
Ferrocarril del Noroeste, las latas, y  
como digno remate de tanta corrup- 
ciôn y  podradumbre D. Jasé el de los 
huevot; an una palabra, prevaricacio- 
nes, fraudes, ventas indebidas, y  
multidud de peqneneces por el estilo; 
por estas causas y otras muchas el 
pais anheloso de orden, de moralidad 
y  de justicia, anheloso de que desapa- 
rezea tanto como florece à la sombra 
del compadrazgo, se pane al lada de 
los republicanos, convencido de que 
con los gobiernas de la monarquia el 
trabajo esta paralizado, la confianza 
disminuye de dia en dia, el crédito 
desaparece y  segun la opiniôn géné­
ral, sea lo que quiera, es preferible à 
semejante estado de cosas.

iClases conservadoras, ya lo habeis 
visto, el pais esta al lado de los repn 
blicanos! Elegid, entrs ser arroliadas 
por el torrente, 6 dejaros lleyar por él 
suavemente.

El amanecer de un nuev© dia no 
esta lejano. 

iPaso, pase, conserva dores! 
iViva la democracia!

Gamino de la ruina.

Que el pueblo de Daimiel no esté 
en cottdicianes econômicas de pros- 
peridad y dssahogo; que el munici- 
pie, espejo fiel en el cual deben re- 
tratarse las circunstancias favorables 
ô adversas de la fortuna de !a pebla- 
cién, acusa, por su crecida deuda un 
estado de empobrecimiento desconso- 
lador; que los tributos sereoaudan

dificilmente à consecuencia de la fai— 
ta de recursos de los labradores; que 
el oneroso impuest» de consumes es 
répulsive y ocasiona muchisimos pe- 
sares y  da ocasiôn â los concejales 
para promever debates interesantes 
en el concejo municipal; que alguno 
de los cerregidores, per cierto repu- 
blicano, ha solicitado de la corpora- 
ciôn facultades especiales para ins- 
peccionar la administraciôn de cen- 
sumos, lo cual induce â pensar que 
algo especialisimo y no cemün sueo- 
de ô teme, ose représentante del pue- 
ble, que acontezca en esa casa en 
en don.le se verifica la recaudacién 
del impueste, cosas son todas sabidas 
por la totalidad de los daimielenos.

Que â pesar d# ello se edifica, cens- 
truye à se hace, un lujosisimo paseo, 
glorieta ô parterre, qne en esto de 
nombre adecuado, no s,) hallan con­
formes les autores; que ese paseo, ô 
eemo quieran llamarle, costari al 
pueblo crecida tuma; que para su 
mejor aspecto hanse traide plantas 
tropicales ô exéticas, ârboles propios 
6 impropios para el clima y objeto â 
que se destinas; que una fuente mo­
numental va é ser el adorno é florin 
central del nuevo paseo y  que esa 
fuente, con apariencias marmôreas en 

| su base, estarà, como si digérâmes, 
coronada por monumental estâtua, 
traida de allonde los mares, y  alego- 
ria, segun se cuenta, de la fam a  y  
arrejarà el agua per uo cuerno, obje­
to no muy apropiado en nuestra mo- 
desta opiniôn para formar conjunto 
arnsônico con la totalidad de la obra; 
cuerno cuya significaciôn descono- 
cemos, y hemos de procurar averi- 
guar; que en tedo lo referido se estân 
invirtiendo muebos miles de pesetas, 
y à pesar de ello la obra pudiera no 
aprovecharnos para nada, en consi 
deraciôn & que, después de tantos 

| adornos, apenas si babrâ sitio para 
pasear, son cosas también conocidas 
de ios vecinos de Daimiel y  no for- 
man contraste con las antes mencio- 
nadas.

Que tenemes paseos, por cierto en 
completo olvido de nuestras autori- 
dades, y  los «uales pudieran muy 
bien servir para el esparcimient® de 
nuestres convecinos, sin necesidad 
de aplicar grandes cantidades 4 nue- 
vas trtaeiontt; queel pago por el ser- 
vicio de beneficencia esta atrasado, é 
igual suertc corre la instrucciôn pri-

maria; que tenemos un subdelegado 
de veterinaria sin haber ô suelde al­
guno, d# lo cual es consecuencia que 
este servicio ha de estar desatendido; 
y que la famosa glorieta, ademâs del 
capital empleado en su edificaciôn, 
signifie râ anualmente un gravamon 
para el presupuesto municipal, repre- 
sentado por mil quinientas pesetas por 
pl agua para el riege y otras mil en 
que calculamos los gastos de guarda, 
jardinero, alumbrado y  reparaciones, 
cifras équivalentes â un capital de 
treinta y un mil doscientas àincuenta pe­
setas, salvo error de nümere, ô lo que 
es igual, que el ayuntamiento pagarâ 
todoslos anos. corne si tuviera 4 prés- 
tamo y al interés môdico del ocho por 
ciento una cantidad de 31.250 pese­
tas, mientras los caminos vecinales 
estân necesitados de grandes repara- 
ciones; son hechos todos que pudie­
ran servir â los maliciesos para til-  
darnos de aparatosos y comparamos 
con aquellas personas, para quienes 
lo esencial, no es la comida, sino el 
vestido, 6 con aquellas otras prôdi- 
gas de su fortuna y esclavas do las 
rituaüdades de la moda ô un tanto 
llenas de ergullo y fastuosidad y con 
mucho de trampa y  desenvoltura.

Que en les presupuestos del muni- 
cipio, ordinario y  extraordinario, so 
han consignado para obras püblicas, 
prescindiendo del preyecto de amplia- 
ciôn del cementerio, ô s«a para cami­
nos, calles y  paseos, veintidos mil 
doscientas cincuenta pesetas, es dato 
que puede servir de punto de partida, 
para en el momento eportune juzgar 
con exactitud, del importe total de 
esta obra, y  deducir las consecuen- 
cias naturales que han de despren- 
derse de ua examen minucioso de las 
cuentas que se presenten al ayunta­
miento per este concepts.

Y que la misiôn fiscalizadora, en- 
comendada por la ley y por la opi­
niôn â todos los concejales, la han de 
realizar los republicanos con especial 
cemplacencia, es afirmaciôn que esta 
en la conciencia de todos y  ceu la 
cual ba de acreditarse porqué cami­
nos se gana la volunta 1 général y  
cômo con la repûblica serân les ayun- 
tamieutos modèles de buenas admi- 
nistraciones y  llenarân por consi- 
guiente las aspiraciones de to ios los 
hombres honrados.

La cuftstiôn social.

H oj vsm os 4 dedicar a lgunas llueas 4 
t r a ta r  dsl estade del obrero; iqué es el 
•b re ro  en la vida m aterial? Todo. iQué 
goza de ella? Nada, ô casi nada. Esto es 
in justo , â  to d s i Uneas in justo . Im agi- 
naos que estâm es reuuidos g ran  nûm ero 
de hom bres en un  ta ller; en  41, uuos so- 
mos albaniles, otros m anejam os el ara- 
do y el azaddn, para sacnr sabrosos fru- 
tos 4 la tie rra  y hacerla producir los gra- 
n o sy  las legum bres, que co n stituyen  
la base de la  alim eutaciôn de todos los 
hum anos, otros carpinteros, otros somos 
herreros, otros panaderos, e tc ., y  hpce- 
mos berraosas casas y delicado pan y 
objetos para  todas las a rtes, y  sillas , y  
m esas, y m uchas cosas m âs y todo aque- 
llo que sale de nuestras m anos es para  el 
regocijo dei que ha nacido de rey ô de 
coude, 6 de m arqués, ô de banquero , 6 
de la  cortesana que va 4 'paseo a rra i-  
trando  u n a  carroza b rillan te  p ara  afre- 
cer al m undo el lim ite de los goces ter- 
renalea, m ien tras que ellos, los obreros 
al regresa de su trabajo, cuando v an  â 
corner el cuotidiano susten to , cuando 
buscan algo de expansiôn para su fatiga- 
do organism o e n tre  los brazos de sus hi- 
jos ô de su esposa, se en cu en tran  con que 
siendo ellos los que producen con el t r a ­
bajo todo lo que es indispensable para  la  
vida, no tienen  casa, porque no se puede 
llam ar asi la habitaciôn en que estàn  ha- 
cinados padres, hijos y anim ales domés- 
ticos, ni m uebles en que descansar, n i 
utensilios para los m âs indispensables 
usos, n i tienen  tampoco pan para susten- 
tarse .

iE s esto justo? Los que no producen 
y vaguean  tienen  de todo y  los que pro­
ducen y no vag an  no tien en  que corner.

A borabien: ino  es aci eedor el ebrero 
4 que nos preocupamos de él para  ayu- 
darle â gezar de los bienes que nos pro- 
porciona? N uestro corazôn, nuestro  pen- 
sam iento debemos consagrarlos 4 ta n  ca­
pital problem a, con am o r, con paz, con 
libertad. Nada de bayonetas con que los 
reaccionarios q u ie rau  in tim id er, p a ra  
oponerse à  la voz de la  ju s tic ia  y  del de- 
recbo, à la  voz de la igualdad y  fra te rn i- 
dad que lanza nuestro  [siglo.

Acuérdense los enam orados de la  fuer- 
za, que el «uarto estado tomo la  Basti- 
lia  cuando los nobles y  el Rey decian 
que era  imposible.

P A L I Q U E
Hemos oido aflrmar, * eierts persoü», r. -  

teudida en asuntosbotinicos. que lot srbolet 
dol nuoro paseo, cuando traueourran alguno* 
aios, eataran frondoiisimo*.

Bacnotasi isramoa, indiiectamanto, pre»
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